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ABSTRACT 

This paper analyses the evolution of modern agricultural history in Spain within the framework of 

the development of the discipline of economic history. This analysis is divided into five thematic 

parts: production, productivity and technical change; the international insertion of Spanish 

agriculture; the institutional framework; long-term visions; and finally, recent developments and 

some deficits. It is interesting to emphasize that research on agricultural economic history in 

Spain has been carried out adopting methodologies, questions and developments similar to those 

of researchers from other advanced countries. Spanish agricultural economic history is one of the 

most powerful in the international context.  
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RESUMEN 

En este trabajo se analiza la evolución de la historia agraria contemporánea en España en el marco 

del desarrollo de la disciplina de la historia económica. Se divide este análisis en cinco partes 

temáticas: producción, productividad y cambio técnico; inserción internacional de la agricultura 

española; marco institucional; visiones de largo plazo; y finalmente, desarrollos recientes y 

algunos déficits. Es interesante destacar que la investigación sobre historia económica agraria en 

España se ha realizado adoptando metodologías, preguntas y desarrollos similares a los de los 

investigadores de otros países avanzados. La historia económica agraria española es una de las 

más potentes en el contexto internacional. 
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EL DESARROLLO DE LA HISTORIA AGRARIA 

CONTEMPORÁNEA EN EL MARCO DE LA HISTORIA 

ECONÓMICA EN ESPAÑA1 

 

 

 

 

1.- Introducción 

Conviene comenzar este texto sobre el desarrollo de la historia agraria en el marco 

de la historia económica con algunas advertencias previas. En primer lugar, las líneas que 

siguen no se pueden considerar, ni mucho menos, como un estado de la cuestión. Resulta 

imposible en el espacio disponible realizar un panorama completo que haga justicia a 

todos los avances realizados. Por ello, este texto incluye simplemente algunas reflexiones 

al hilo de las preguntas planteadas para el taller organizado por HISTAGRA en Santiago 

de Compostela los días 17 y 18 de enero de 2019. Otra limitación a tener en cuenta es que 

en estas reflexiones hemos considerado solo la historia agraria contemporánea, dejando 

al margen los abundantes trabajos sobre historia medieval y moderna ya que no nos 

consideramos expertos en esos periodos ni tenemos espacio suficiente. Finalmente, es 

interesante destacar que la potencia de la investigación sobre historia económica agraria 

en España, se ha realizado adoptando metodologías, preguntas y desarrollos similares a 

los de los investigadores de otros países avanzados, destacando aquella en el conjunto 

internacional (Pinilla, 2019). 

Para ordenar este trabajo, lo hemos dividido temáticamente, haciendo referencia 

a cinco grandes cuestiones: producción, productividad y cambio técnico; inserción 

internacional de la agricultura española; marco institucional; visiones de largo plazo; y 

finalmente, desarrollos recientes y algunos déficits. En estos apartados hemos intentado 

contestar transversalmente a las cuestiones que se nos hicieron llegar. Cabe advertir, 

finalmente, que, aunque en líneas generales hacemos referencia a trabajos de historia 

agraria realizados desde la historia económica, en algunos de los apartados las fronteras 

en ese sentido resultan muy difusas y consideramos también trabajos realizados desde 

otras áreas de conocimiento.   

 

                                                      
1 Para la realización de este trabajo sus autores han contado con financiación de los proyectos PGC2018-

095529-B-I00 y PGC2018-096640-B-I00 del Ministerio de Ciencia, Innovación y Universidades y del 

Grupo de Investigación de Referencia del Gobierno de Aragón S55_17R. Agradecemos los comentarios 

recibidos en el seminario organizado por HISTAGRA en Santiago de Compostela (2019) y los de Domingo 

Gallego. 
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2.- Producción, productividad y cambio técnico 

Los primeros trabajos que desde la naciente disciplina de la historia económica se 

ocuparon del análisis de la agricultura, lo hicieron centrándose, especialmente, en el papel 

que este sector había jugado en el desarrollo económico español. En la visión inicialmente 

muy predominante de una economía atrasada en la que la revolución industrial había 

fracasado, la agricultura tuvo un protagonismo esencial. Desde una óptica que podemos 

considerar de raíz keynesiana, se consideraba que el sector agrario no había sido un 

mercado suficiente para estimular el desarrollo industrial por su bajo desarrollo 

tecnológico y por el carácter pasivo de los agricultores, sin interés por la innovación y 

poco receptivos a las señales del mercado (Nadal, 1975). En definitiva, ya que la mayor 

parte de la población y de la actividad económica estaban vinculadas al sector agrario, el 

bajo nivel de demanda de éste era responsable del atraso económico del país. 

Esta visión tuvo un enorme éxito entre los historiadores económicos españoles, 

aunque no estaba basada en datos empíricos suficientemente sólidos. No es sorprendente, 

por lo tanto, que los primeros historiadores económicos que pocos años más tarde se 

fueron especializando en el análisis del sector agrario, plantearan como uno de los ejes 

fundamentales de su investigación el estudio de la evolución de la producción y la 

productividad agrarias. Se realizó así un intenso trabajo de reconstrucción cuantitativa de 

la producción desde finales del siglo XIX, años en los que pudieron obtenerse los 

primeros datos, hasta la guerra civil. Este trabajo de reconstrucción estadística se hizo en 

un marco predominantemente neoclásico al centrarse, principalmente, en las variaciones 

de la producción, su composición, el uso de factores y las productividades parciales del 

trabajo y de la tierra.  

 Los resultados de estos trabajos iniciales cambiaron profundamente la visión 

predominante, ya que mostraron un crecimiento de la producción y productividad que no 

encajaba con la imagen de estancamiento entonces establecida. Al contrario, se detectaba, 

especialmente en el primer tercio del siglo XX, un avance rápido de la producción y de 

la productividad, que resistía bien la comparación con la evolución de otras agriculturas, 

sobre todo con la francesa (GEHR, 1983, Jiménez Blanco, 1986a). En esta línea también 

podemos situar el trabajo de Simpson (1995), anticipado previamente en algunos artículos 

publicados en revistas, que usando fuentes similares hacía también una reconstrucción 

cuantitativa, aunque adaptando más las macro magnitudes estimadas a criterios de 

contabilidad nacional, y planteando algunas hipótesis, con datos escasos, sobre su 

evolución en el siglo XIX. Otros trabajos realizados para el siglo XIX, también destacaron 

la respuesta de la producción a los estímulos del mercado, al impacto de la reforma agraria 

liberal y a la integración del mercado nacional (García Sanz y Garrabou, 1985; García 

Sanz, 1985). 

Un comportamiento más dinámico del que hasta entonces se había considerado, 

llevó a plantearse cuáles habían sido sus fuerzas impulsoras. La innovación tecnológica 

fue destacada como un elemento crucial en la elevación de la productividad de la tierra o 

el trabajo, merced al uso respectivamente de fertilizantes o maquinaria (Gallego, 1986a). 
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Otros trabajos se ocuparían, algunos años más tarde, de poner de manifiesto la existencia 

de algunos modelos de cambio tecnológico basados en pequeñas innovaciones 

endógenas, esto es, adaptadas a la diversidad ambiental, económica y social de las 

agriculturas españolas (Fernández Prieto, 2001). También se fueron analizando con más 

profundidad algunos aspectos relevantes de este cambio tecnológico como los 

fertilizantes (Calatayud y Mateu; 1995; Mateu, 2013), la selección de variedades de 

semillas (Pujol, 2011) o el regadío (Martínez Carrión y Calatayud, 2005; Pérez Picazo y 

Leumenier, 1990; Pinilla, 2006 y 2008; Cazcarro et al., 2015).  

Casi paralelamente se desarrolló una segunda etapa que tenía como objetivo 

realizar análisis similares referidos a producción, productividad y cambio técnico, para 

un buen número de territorios españoles. El enfoque regional compartía metodología, 

preocupaciones y objetivos con el desarrollado para el conjunto de España, siendo en 

muchos casos los mismos investigadores los que trabajaron en ambas escalas. Estos 

trabajos confirmaron, fundamentalmente, los resultados de los análisis agregados para 

España, pero ofrecieron a la vez una visión mucho más rica y matizada de las 

transformaciones agrarias y confirmaron la percepción mucho más dinámica de la 

agricultura española, con agricultores reactivos a las señales del mercado y capaces de 

introducir innovaciones tras la crisis agraria finisecular. En definitiva, mostraban un 

sector agrario que seguía una evolución en línea con otros países europeos pero que se 

enfrentaba a un medio natural con unas restricciones que limitaban severamente la 

productividad de la tierra (Garrabou, 1985; Jiménez Blanco, 1986b; Zapata, 1986; 

Gallego, 1986b, Martínez Carrión, 1987; Pujol, 1988; Fernández Prieto, 1992; Pinilla, 

1995b). 

Algunos trabajos posteriores para el siglo XIX o para la segunda mitad del siglo 

XX completaron la perspectiva sobre la evolución a largo plazo de la agricultura española. 

Para el siglo XIX pueden destacarse los análisis sobre la evolución de la productividad 

total de los factores que mostraban también un dinamismo apreciable de la agricultura 

(Bringas, 2000; Lana, 2011) o la reinterpretación del comportamiento conjunto del sector 

y de las sociedades agrarias en la que también destacaba la intensificación como respuesta 

(Gallego, 2001b).   

Este conjunto de trabajos renovó profundamente la visión de la agricultura 

española desde la historia económica. Posteriormente, los avances en la investigación 

sobre producción y productividad se han centrado, sobre todo, en el análisis comparativo 

a escala europea. Así, han tenido lugar aportaciones de carácter cliométrico que miden la 

evolución de esas variables en los diferentes países de Europa en la segunda mitad del 

siglo XX (Martín-Retortillo y Pinilla, 2015a) y que las analizan en el marco de la 

contabilidad del crecimiento (Martín-Retortillo y Pinilla, 2015b). Sus resultados muestran 

una agricultura española que en la segunda mitad del siglo XX se encuentra en cabeza en 

Europa en crecimiento de la producción y de la productividad total de los factores.  
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3.- La inserción internacional de la agricultura española 

En los primeros trabajos de historia económica publicados en España, el estudio 

de la inserción internacional de la agricultura española se centró en el papel que tuvo la 

política proteccionista en el siglo XIX para estimular la formación del mercado interior, 

y en el dinamismo exportador de algunos productos (Fontana, 1971 y 1973)2. Se 

consideraba que el proteccionismo cerealista, auxiliado por la particular forma en la que 

se había llevado a cabo la reforma agraria liberal, había sido un elemento desalentador 

del proceso de industrialización español, al generar una agricultura ineficiente de bajos 

salarios y una débil demanda de productos manufacturados por el bajo nivel de vida de 

los consumidores. La no superación de sus graves problemas estructurales iba a 

conducirla a la grave crisis finisecular (Fontana, 1960). Esta visión coincidía, por lo tanto, 

con la que ponía el acento en el bajo nivel de demanda de los agricultores como causa del 

atraso económico. La política comercial y específicamente el proteccionismo triguero fue 

asumido por la mayor parte de los historiadores económicos como una de las claves de 

explicación del atraso. 

Sin embargo, algunos trabajos fueron destacando cómo se había ido produciendo 

la integración en el mercado mundial, poniendo el acento en las crecientes importaciones 

y en la necesidad de lograr una mayor competitividad en el exterior. La respuesta más 

dinámica, en este último sentido, había sido la de las explotaciones gestionadas por los 

propietarios campesinos que, especializándose en la vid, la fruticultura o los cultivos de 

regadío, y adoptando ciertas innovaciones, consiguieron ser competitivos en los mercados 

exteriores (Garrabou, 1975). También se destacó por parte del GEHR (1980) que el viraje 

proteccionista de los noventa, se había producido con una clara modulación de la política 

comercial, aunque todavía se planteaba en este trabajo que el proteccionismo reservó el 

mercado interior a empresarios medrosos para los que la competitividad no era una 

prioridad. 

El prohibicionismo triguero fue destacado como un elemento clave en el siglo 

XIX para la integración del mercado nacional, ya que al coincidir con la reforma agraria 

liberal facilitó una respuesta rápida de los agricultores ante las oportunidades surgidas 

(García Sanz, 1985; García Sanz y Garrabou, 1985). Algunos trabajos posteriores han 

matizado que el prohibicionismo, sobre todo desde la liberalización del comercio de 

granos en Gran Bretaña hasta la década de los sesenta, tuvo un bajo coste de oportunidad 

debido a la elevación de los precios internacionales que se produjo al crecer la demanda 

de aquel país e incrementarse sustancialmente el comercio internacional de granos 

(Gallego 2004 y 2005; Aparicio y Pinilla, 2019). Sin embargo, sus costes fueron 

geográficamente diversos (mayores para la periferia) y significativos cuando hubo crisis 

de subsistencias. 

El papel clave del proteccionismo triguero como explicación fundamental del 

atraso económico fue muy cuestionado en la década de los noventa. Simpson (1997) 

                                                      
2 Ver con más detalle el debate sobre el papel del comercio exterior en el desarrollo agrario en Pinilla 

(2001). 
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señaló que la persistencia de la especialización cerealista, apoyada en el paraguas 

proteccionista, tuvo un impacto sobre las dietas, el coste del pan o la retención de 

población rural mucho menor del que se había supuesto. Pero fue sobre todo Gallego 

(2001a y 2003) quien abundó en la línea de rechazar la política comercial, y 

especialmente el proteccionismo triguero, como clave explicativa de la evolución del 

sector agrario. Según este autor, el proteccionismo triguero fue sobre todo un mecanismo 

de sostenimiento de la renta agraria, mientras que el proteccionismo al resto de los 

productos agrarios (o al menos a la mayor parte de los mismos) fue sobre todo coyuntural: 

se aplicó a causa de la crisis, pero pronto desapareció al volverse a niveles de protección 

moderados o nulos. Por el contrario, para los productos agrarios transformados la política 

comercial fue más clara, aplicando una estructura arancelaria que intentaba fomentar la 

transformación industrial de los productos primarios. 

La otra línea importante de trabajo respecto al comercio exterior ha sido la 

investigación sobre las exportaciones agrarias. Ya los primeros trabajos de historia 

económica sobre el tema en la década los ochenta destacaron la gran expansión 

exportadora de algunos productos y particularmente del vino (Carnero, 1980). El 

crecimiento de la demanda de los mercados exteriores tuvo un efecto importante para 

impulsar la producción, lo que desmentía el supuesto inmovilismo de la agricultura 

española (García Sanz y Garrabou, 1985). También en el caso de las exportaciones fue 

clave la reconstrucción cuantitativa de su evolución, producto a producto, que puso de 

relieve un fuerte crecimiento en la segunda mitad del siglo XIX y una desaceleración 

desde los noventa (Gallego y Pinilla, 1996). También se analizó la importancia relativa 

de los distintos productos y grupos de ellos (Pinilla, 1995a) y se destacó el problema que 

el reducido tamaño de los mercados de muchos de los productos de exportación generaba 

para una mayor expansión de la producción (Simpson, 1995). 

Los productos más importantes de la canasta exportadora española son los que 

han recibido una mayor atención. En el caso del vino, se había comenzado destacando la 

importancia de los tratados comerciales en su expansión (Pan-Montojo, 1994), pero 

habría un viraje metodológico significativo al utilizarse técnicas econométricas para 

estudiar las claves del cierre del mercado francés desde finales del siglo XIX (Pinilla y 

Ayuda, 2002) o los determinantes de la evolución de sus exportaciones utilizando 

modelos gravitatorios (Pinilla y Serrano, 2008).  La investigación ha puesto de relieve la 

especialización española en el mercado exterior en vinos de baja calidad (Fernández y 

Pinilla, 2018). Este tipo de especialización y la escasa adaptación a los cambios en los 

gustos de los consumidores, explica la baja expansión exportadora hasta muy avanzada 

la segunda mitad del siglo XX (Fernández, 2010 y 2012).  

Las frutas y vegetales frescos protagonizaron la expansión exportadora desde 

finales del siglo XIX, reemplazando al vino que atravesó coyunturas muy complicadas 

desde esas fechas.  En este caso, de nuevo con técnicas econométricas, los trabajos se 

centraron en explicar este éxito exportador desde la perspectiva del comportamiento de 

los mercados exteriores a través del planteamiento de funciones de demanda (Pinilla y 



8 

 

Ayuda, 2008) o de modelos biecuacionales que tenían en cuenta simultáneamente 

demanda, oferta y costes de transacción (transporte y aranceles) (Pinilla y Ayuda, 2010). 

La guerra civil y los años posteriores marcan un punto de inflexión en el desarrollo 

de las exportaciones agrarias. Los historiadores económicos apenas han abordado este 

periodo desde esta perspectiva. Los trabajos realizados, con una combinación de 

reconstrucción estadística y técnicas econométricas, han destacado la importancia del 

acceso al mercado común europeo al finalizar el periodo transitorio tras la adhesión en 

1986. En el caso concreto del vino, el acceso a la Comunidad Europea y la caída del 

consumo doméstico produjeron un crecimiento explosivo de las exportaciones 

(Fernández y Pinilla, 2018). Por otro lado, las exportaciones también crecieron debido al 

dinamismo de algunas ramas agroindustriales capaces de aprovechar el llamado efecto de 

mercado doméstico al alcanzarse economías de escala suficientes para desarrollar 

estrategias de diversificación de productos y apoyar en éstas la expansión exportadora 

(Clar et al, 2015; Serrano et al., 2015). 

 

4.- Algunos debates sobre el marco institucional  

Más allá de los aspectos productivos y mercantiles, otro de los flancos en los que 

los historiadores económicos han realizado avances significativos en las últimas décadas 

es el referido al marco institucional. Es obvio que no se trata de un tema completamente 

separado de los anteriores, ya que el marco institucional mantiene estrechas relaciones 

con las posibilidades productivas, tecnológicas y comerciales de los diferentes periodos, 

pero a efectos expositivos parece conveniente analizarlo de forma independiente. Hay 

que aclarar, por otra parte, que al hablar de marco institucional nos referimos tanto al 

estudio específico de las políticas económicas de diverso tipo que han afectado a la 

agricultura, como al estudio de algunas instituciones agrarias como los mercados de 

trabajo, los contratos agrarios o los derechos de propiedad, que marcan las reglas básicas 

de juego para el funcionamiento, en este caso, de la economía agraria e influyen de 

manera decisiva en sus efectos sociales y ambientales. De hecho, en el análisis de las 

políticas agrarias en perspectiva histórica ha predominado una visión muy amplia de la 

política económica referida a la agricultura como un fenómeno complejo y con profundas 

imbricaciones sociales y políticas. Dicho de otra forma, el análisis de las políticas agrarias 

no se ha limitado a analizar las medidas destinadas a mejorar la producción, la 

productividad o el cambio técnico, sino que se ha entendido como un todo mucho más 

amplio que incluye también cuestiones relacionadas con el cambio en los derechos de 

propiedad y, en consecuencia, estrechamente relacionado con los problemas de acceso a 

los recursos y, por extensión, con la distribución de la renta (Garrabou, 1997). 

En este contexto general, la historiografía ha dado gran importancia al estudio de 

los cambios en la propiedad durante la etapa contemporánea y especialmente en el 

periodo de consolidación del capitalismo a lo largo del siglo XIX, aunque las 

aproximaciones a este problema han adoptado diferentes planteamientos a lo largo del 

tiempo. A finales de los años setenta y durante la mayor parte de los ochenta, el tema 
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estrella fue la consolidación de la propiedad burguesa, analizada principalmente a través 

de los procesos de disolución de señoríos y de desamortización tanto eclesiástica como 

civil (Saavedra y Villares, 1991a; Rueda, 1997). El marco teórico de los trabajos podía 

variar y en muchos casos ni siquiera se hacía explícito, pero en términos generales se 

tendía a estudiar la cantidad de tierra desamortizada o liberalizada, haciendo un análisis 

de los principales grupos beneficiados por los cambios. El acceso a la propiedad por parte 

de la burguesía acomodada y de una nobleza feudal reconvertida a capitalista a través de 

un pacto tácito era la visión predominante (Fontana, 1973). Como trasfondo aparecía un 

campesinado (en realidad poco analizado de forma directa) que se intuía desposeído y, en 

ocasiones, se consideraba como sujeto de un proceso de ”proletarización”.  

Los trabajos incluidos en la Historia Agraria de la España Contemporánea 

(García Sanz y Garrabou, 1985; Garrabou y Sanz, 1985) consolidaron la visión sobre la 

reforma agraria liberal en lo referido a los cambios en la propiedad, incluyendo también 

otros procesos de cambio institucional como la disolución de la mesta, o la supresión de 

los mayorazgos. La consolidación de la propiedad burguesa era patente, pero siguiendo 

la estela de algunos trabajos anteriores de Martínez Alier (1968) o Naredo (1971), la 

figura del gran propietario absentista era claramente contestada, mostrando a unos 

propietarios que bien directa, bien indirectamente, gestionaban sus explotaciones 

buscando mayor rentabilidad. El debate sobre el campesinado quedó en buena medida 

fuera de esa obra, pero se desarrolló en paralelo en otras publicaciones.  Y frente al 

concepto difuso de proletarización que se había defendido, se fue poniendo de manifiesto 

la existencia en muchas partes del país de un proceso paralelo de consolidación de la 

pequeña propiedad campesina con capacidad de adaptarse a los cambios institucionales 

y productivos (Saavedra y Villares, 1991b; Sevilla Guzmán y González de Molina, 1993).  

En relación con ese proceso de “campesinización” algunos planteamientos 

teóricos destacaron el carácter “pluriactivo” y “adaptativo” del campesinado que ayudaba 

a entender su capacidad de supervivencia a lo largo del tiempo (Domínguez, 1992). En 

paralelo se fueron desarrollando también análisis complementarios de los mercados de 

trabajo agrario confirmando la existencia de relaciones mercantiles muy diversas en las 

que podía existir sin duda trabajo asalariado puro (jornaleros sin tierra dependientes en 

exclusiva del mercado laboral) pero conviviendo en muchas ocasiones con situaciones 

intermedias (trabajo de mozos y criados) y con diferentes opciones de trabajo familiar 

que podía ir combinando en diferentes momentos del ciclo agrario horas dentro de las 

propias explotaciones, con trabajo asalariado para otros (Colomé et al, 1992; Garrabou, 

2000). Los modelos resilientes de explotación familiar, predominantes en algunas zonas 

del país, fueron también observados de forma crítica, especialmente en lo que se refiere 

a la falta de equidad en el reparto de cargas y derechos dentro de la propia familia, en 

contra de las mujeres (Sarasúa, 2000)   

Volviendo a los temas relacionados con la propiedad, a partir de los años 90 

algunos trabajos introdujeron matices importantes. Así, el proceso de transformación de 

los derechos de propiedad comenzó a observarse como un fenómeno diverso y complejo, 

que no respondió a un patrón mecánico de cambio en el que se pasara sistemáticamente 
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de una propiedad “imperfecta” de tipo feudal a otra perfeccionada de tipo capitalista, sino 

que estuvo basado en relaciones de poder que podían ser diferentes en los distintos 

territorios y dar lugar a diferentes modelos de redefinición de derechos de propiedad. La 

búsqueda de una propiedad “perfecta” que había servido de guía para muchos trabajos 

anteriores podía sustituirse por la búsqueda de una propiedad “conveniente” que se 

ajustaba a realidades sociales, económicas y ambientales diferentes y que iba 

construyéndose a través de procesos conflictivos, pero también a través de acuerdos 

sociales tácitos (GEHR, 1994; Congost, 2007). Desde esta perspectiva el papel del estado 

quedaba matizado, ya que leyes generales emanadas desde arriba y que afectaban a todo 

el territorio nacional, podían dar lugar a resultados muy diferentes en función de los 

intereses y de los equilibrios de fuerzas existentes a escala regional y local (Gallego, 

Iriarte y Lana, 2010).  

Una parte importante de las investigaciones que se desarrollaron en ese marco 

interpretativo se centraron en las superficies de monte que, a consecuencia de diferentes 

medidas adoptadas en la reforma agraria liberal, fueron constituyéndose como montes 

públicos en manos del Estado o de los municipios, y que han sido un buen campo de 

pruebas para analizar distintas configuraciones de derechos de propiedad, acceso y uso, 

y diferentes formas de adaptación productiva y mercantil a la economía capitalista (el 

último estado de la cuestión realizado sobre este tema es el de Jiménez Blanco, 2002). En 

un sentido similar y en parte relacionado con lo anterior, han proliferado trabajos que 

analizan la evolución de la propiedad y de las formas de organización comunal en tres 

vías complementaria. La primera tiene que ver con los procesos de privatización-

pervivencia de las tierras comunales a lo largo del tiempo y con las transformaciones en 

la funcionalidad económica y social de esos espacios agrarios (Iriarte, 1998; Lana 2008; 

Serrano, 2014). La segunda se ha centrado, más bien, en el papel del comunal en los 

procesos de crecimiento y desarrollo, abordando sus posibles efectos positivos sobre la 

formación de capital humano, capital social o productividad (un resumen al respecto en 

Beltrán, 2018). La tercera ha estudiado el cooperativismo agrario, mostrando las razones 

del escaso desarrollo del mismo en el caso español, así como algunas de sus 

características (Garrido, Planas y Sabio, 2006; Martínez Soto, 2003). En esta línea, 

recientemente se ha planteado que la existencia y el buen funcionamiento a escala local 

de algunas instituciones de micro crédito como los pósitos, pudieron influir en el escaso 

desarrollo del cooperativismo (Carmona y Simpson, 2019).  

En términos generales, los análisis del comunal realizados desde la historia 

económica en España (especialmente las dos primeras líneas comentadas) contribuyen a 

desmentir la denominada tragedia de los comunes de Hardin y se alinean con los 

planteamientos desarrollados especialmente por Elinor Ostrom acerca de la potencialidad 

del comunal en función de las reglas diseñadas para el acceso y la gestión en contextos 

históricos (ambientales, sociales y económicos) concretos. Eso no ha sido óbice para que 

algunos de los planteamientos de la propia Ostrom relacionados con los regadíos 

mediterráneos hayan sido analizados con una perspectiva crítica que invita a observar los 
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comunales y sus reglas con un sentido realista, lejos de cualquier idealización (Garrido, 

2011 y 2014). 

Más allá de los temas referidos a la propiedad, el trabajo de Carmona y Simpson 

(2003) puso en relación las instituciones con el proceso de desarrollo agrario español 

entre mediados del XIX y 1936 desde la perspectiva de la Nueva Economía Institucional, 

partiendo de la hipótesis de que las instituciones no fueron las causantes del escaso 

desarrollo agrícola, sino que por el contrario, fue ese escaso desarrollo y la “falta de 

habilidad” de los políticos para tomar medidas que incrementaran la eficiencia lo que 

impidió la modernización. El planteamiento generó un debate metodológico referido a la 

concepción del campesino como homo ecomomicus dotado de una racionalidad 

maximizadora que sólo tenía en cuenta tangencialmente otros aspectos como la 

reputación, la confianza o el capital social en sentido amplio, y que además pretendía 

explicar los comportamientos individuales aludiendo sólo a las características endógenas 

a los contratos, pero sin tener en cuenta el contexto social desigual en el que esos contratos 

se formalizaban (Izquierdo y Sánchez León, 2010). Más allá de ese debate que, a pesar 

de su interés, tuvo un escaso recorrido, algunos trabajos posteriores se han centrado en 

analizar la eficiencia de algunos contratos específicos como la “aparcería”, que, si 

tradicionalmente se había considerado como una pervivencia feudal, se ha revelado como 

un contrato perfectamente racional que se adaptaba a las circunstancias de los países y 

tipos de cultivos en los que pervivió (Carmona y Simpson, 2012; Garrido, 2017). En 

relación con la aparcería, los contratos de “rabassa morta”, asociados a la expansión 

vitivinícola de Cataluña, han recibido también una atención especial. Un análisis reciente 

muestra las diferencias que tenía para los protagonistas de esos contratos el que los 

mismos fueran reconocidos con un carácter enfitéutico o fueran considerados 

simplemente como aparcería (Moreno Claverías, 2019), mostrando una cara nueva de la 

enorme complejidad que la redefinición de derechos sobre la tierra presentó en el siglo 

XIX.     

Las últimas páginas del libro de Carmona y Simpson (2003) aludían directamente 

a la Reforma Agraria de la Segunda República española, interpretándola como un 

conjunto de medidas poco oportunas que, incluso si no hubieran sido revertidas tras la 

Guerra civil, no habrían tenido repercusiones positivas sobre la eficiencia de la agricultura 

y tampoco sobre la equidad. Recientemente, este debate en torno a la oportunidad de la 

Reforma Agraria española de los años treinta ha revivido, con dos posiciones claramente 

antagónicas. De un lado, una visión que defiende que el mercado por sí sólo (a través de 

la combinación de salarios y precios de la tierra) ya estaba garantizando una 

redistribución a lo largo del primer tercio del XX (Carmona y Rosés 2012; Carmona, 

Roses y Simpson, 2019) y que, partiendo de ese planteamiento, da un paso más y tiende 

a observar los conflictos que surgieron en los años treinta más que cómo reflejo de 

problemas sociales, como consecuencia de la agitación política generada desde la 

izquierda (Domenech, 2015;  Simpson y Carmona, 2017). De otro, una visión mucho más 

positiva de la reforma agraria que se observa como un intento de acabar con una situación 

de paro insostenible en las zonas latifundistas y que sugiere que más allá de los efectos 
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concretos sobre la agricultura, la redistribución de tierra podía haber ampliado las 

oportunidades de la población que accediera a ese recurso gracias a la reforma, y haber 

sido un elemento dinamizador de la economía (Robledo y González Esteban, 2017).    

Finalmente, si nos situamos en las décadas posteriores a la Guerra Civil, los 

análisis institucionales se han centrado básicamente en las políticas agrarias del 

franquismo, según los planteamientos realizados a mediados de los ochenta por Barciela 

(1986). Básicamente, ese autor achacaba la desastrosa situación de la agricultura española 

de los años cuarenta al intervencionismo franquista y, al contrario, explicaba el desarrollo 

agrario posterior como consecuencia de la paulatina liberalización de los mercados 

agrarios desde los cincuenta. Esta posición se mantuvo prácticamente indiscutida hasta 

finales de los años noventa, pero a partir de ahí se fueron generando debates acerca de las 

limitaciones de la política agraria para determinar completamente el desarrollo de la 

agricultura (Sumpsi, 1997), o la necesidad de incorporar otros elementos como la 

estructura de clase y las relaciones de poder para explicar las causas y efectos de las 

políticas (Garrabou, 1997). Más adelante, Christiansen (2012) explicó los problemas de 

los años cuarenta enfatizando la importancia del aislamiento internacional de la economía 

española por la dificultad para la compra de inputs modernos (fertilizantes y maquinaria). 

Paralelamente, otros trabajos (Clar, 2005 y 2010) profundizaron en las políticas agrarias 

de los años cincuenta y sesenta contribuyendo a una visión más matizada del desarrollo 

del sector. 

 

5.- Visiones de largo plazo 

La serie de temas y perspectivas abordadas han conducido a que algunos 

investigadores hayan tratado de plasmar visiones de carácter más interpretativo sobre la 

evolución de la agricultura española en la época contemporánea. 

El punto de partida de estas visiones es sin duda la Historia Agraria de la España 

Contemporánea publicada en 1985 y 1986 (García Sanz y Garrabou, 1985; Garrabou y 

Sanz, 1985a; Garrabou, Barciela y Jiménez Blanco, 1986). Sin duda estos volúmenes son 

claves por cuanto constituyen la cristalización de la nueva visión interpretativa sobre la 

agricultura española que había comenzado a principios de aquella década. En las largas 

introducciones publicadas o en los diferentes capítulos incluidos se trataba de aportar 

materiales suficientes en los que basar una perspectiva que observaba la agricultura como 

un sector que, lejos del inmovilismo, había ido transformándose en línea con lo ocurrido 

en otros países europeos. Así se resaltaban las transformaciones institucionales claves de 

mediados del siglo XIX que hasta entonces no habían sido sistematizadas, y se 

interpretaban como el punto de arranque del desarrollo del capitalismo agrario en España. 

Además, se analizaba la integración del mercado nacional y la inserción internacional 

paralela de la agricultura, así como las innovaciones tecnológicas introducidas en el 

primer tercio del siglo XX. El dinamismo agrario del primer tercio del siglo XX, 

contrastaba con el parón que supusieron las dos primeras décadas del franquismo. 
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El siguiente intento ambicioso de analizar el desarrollo de la agricultura española 

en el largo plazo fue el trabajo de Simpson (1995), que, si bien valoraba las 

transformaciones producidas, ofrecía una visión más pesimista de los resultados logrados 

a la altura de 1950 por la baja productividad del trabajo en la agricultura. Este autor, a la 

hora de explicar estos modestos resultados, descartaba la explicación tradicional basada 

en la ineficiencia de los agricultores y también la más reciente que ponía el acento en el 

medio natural como un obstáculo difícil de obviar. Frente a ello, la responsabilidad del 

considerado bajo ritmo de desarrollo estaría en el tamaño y escala de las explotaciones, 

la lentitud del éxodo rural que ralentizó el ritmo de la mecanización, las limitadas 

oportunidades que ofrecía el comercio exterior para los productos de secano, y los bajos 

niveles de inversión en investigación y desarrollo. 

Un tercer trabajo clave es el de Pujol et al. (2001) que se enfrentaba a la 

divergencia interpretativa que existía en ese momento sobre la agricultura española, al 

constatar que mientras la mayor parte de los historiadores económicos seguían 

sustentando el concepto de atraso para explicar la evolución del sector, para la historia 

agraria ese concepto había dejado de tener sentido y se ofrecía una nueva interpretación 

acorde con el avance de la investigación en este campo. Este libro, se puede considerar 

en parte como un continuador directo de los tres volúmenes publicados quince años antes, 

aunque con nuevas perspectivas en lo que se refiere a las instituciones, al cambio técnico 

y, especialmente, al contexto ambiental. En cuanto a la interpretación de las claves del 

desarrollo de la agricultura, el capítulo de Gallego (2001b) destacaba que la limitada 

capacidad productiva del sector agrario debida a las restricciones ambientales y la 

consecuente baja productividad del trabajo, hacían difícil basar en él el desarrollo 

industrial. Ello llevó, sin embargo, no al estancamiento ni a un círculo vicioso de 

subdesarrollo sino a un desarrollo “pausado” pero muy persistente. 

Posteriormente y desde una perspectiva macroeconómica, el trabajo de Clar y 

Pinilla (2009), evaluaba la contribución de la agricultura al desarrollo económico español 

siguiendo el marco teórico propuesto por Johnston y Mellor (1961). Las conclusiones 

eran matizadas, ya que se consideraba que las pre-condiciones existentes a comienzos del 

siglo XIX no fueron favorables por la imposibilidad de adoptar las innovaciones de la 

revolución agrícola atlántica y por la existencia de unos precios de los factores que 

limitaron el potencial de crecimiento. A pesar de ello, la agricultura fue capaz de 

alimentar a la población y generar divisas gracias a sus exportaciones. De la misma forma 

fue capaz de ofrecer la mano de obra demandada por la industria, pero constituyó un 

mercado débil para la producción industrial. La conclusión final era que, si bien el sector 

agrario no había sido suficientemente dinámico como para impulsar más deprisa el 

proceso de industrialización en el siglo XIX, tampoco había tenido un comportamiento 

estático como para ser el factor causal que explica el lento ritmo industrializador. 

Recientemente se ha abordado una caracterización del modelo de cambio agrario 

español en la segunda mitad del siglo XX, básicamente coincidente con el de los países 

europeos occidentales, aunque destacando como sus rasgos peculiares, un cambio en el 

modelo ganadero radical hacia la ganadería intensiva, un papel fundamental del 
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incremento del regadío para explicar el crecimiento de la producción agraria, un fuerte 

crecimiento de ésta durante todo el periodo en comparación a los demás países de la 

Unión Europea y un escaso apoyo de las políticas agrarias a la producción hasta la entrada 

de España en la U.E. (Clar et al., 2018) 

 

6.- Algunos desarrollos recientes y algunos déficits 

En los últimos años y como elementos que refuerzan algunos de los 

planteamientos realzados en el debate de “El pozo” de 2001, algunas líneas de 

investigación han alcanzado especial desarrollo. Entre ellas la que probablemente está 

dando resultados más contundentes es la que tiene que ver con los recursos naturales y 

los condicionantes ambientales de la agricultura. Se trata de trabajos que, aunque no en 

todos los casos se realizan por parte de investigadores procedentes de departamentos de 

historia económica, desarrollan en general una vertiente cuantitativa muy potente con un 

predominio de las mediciones de diversas variables en términos físicos en lugar de 

monetarios. Las investigaciones relacionadas con estos temas pueden dividirse en dos 

grupos. De un lado, están los trabajos que analizan algún recurso natural relacionado con 

el sector agrario, analizando la evolución de su consumo y las consecuencias del mismos 

-por ejemplo, Iriarte y Ayuda (2008) para el caso de la madera o Duarte, Pinilla y Serrano 

(2014a, 2104b y 2016) para el agua-; de otro, toda un serie de investigaciones que adoptan 

de forma mucho más directa los planteamiento teóricos y metodológicos del metabolismo 

social, que contabilizan la agricultura en términos de entradas y salidas de energía y 

materiales, y que sobre esa base plantean una visión alternativa del proceso de 

crecimiento agrario en términos metabólicos (Carpintero y Naredo, 2006; Cusso, 

Garrabou y Tello, 2006; Marull et al, 2010; Tello, 2010; González de Molina 2010; Iriarte 

y Tello, 2016; Infante-Amate, Aguilera y González de Molina, 2018; Infante-Amate et 

al, 2018). La mayoría de los trabajos de esta segunda línea defienden una reformulación 

crítica de la historia agraria, que replantee el propio concepto de crecimiento agrario y 

que construya un nuevo relato de la evolución de la agricultura en perspectiva ecológica. 

(González de Molina, 2013). 

Más allá de la perspectiva ambiental, en los últimos años se han desarrollado otras 

líneas de investigación de base agraria y rural relacionadas con la historia económica que 

resulta difícil resumir en el espacio aquí disponible; transición nutricional; niveles de vida 

del mundo rural medidos de diversas maneras (incluyendo mediciones antropométricas); 

análisis de algunas industrias de transformación agroalimentaria; niveles de consumo y 

cadenas de distribución de algunos productos. Los trabajos recogidos recientemente en el 

libro ”Del pasado al futuro como problema. La historia agraria contemporánea española 

en el silo XXI” (Soto y Lana, 2018) dan muestras de algunos de esos avances y de que el 

futuro de la historia agraria puede ser prometedor en muchos aspectos. El déficit sin 

embargo está en hacer llegar todos estos avances a los investigadores de otras áreas de 

conocimiento diferentes a la historia agraria para que las integren en el discurso. Al menos 

en el caso de la historia económica hay que reconocer que ese paso se ha dado en muy 

escasa medida. El debate en torno a los planteamientos de ”El pozo” no despertó excesivo 
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interés en el ámbito de la historia económica y, de hecho, algunos manuales de esa 

disciplina (afortunadamente, no todos) siguen reproduciendo un discurso tradicional 

respecto al papel jugado por la agricultura, que se mantiene de espaldas a las numerosas 

aportaciones realizadas por los historiadores agrarios. Acabar con esa situación, debería 

ser uno de los retos de futuro.     
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